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SUBSIDIOS PARA A HISTORIA 

DAS INDUSTRIAS VIMARANENSES 

Excesso de reforma liberal em detrimento agricola 
e industrial 

(continuado da pag. 145) 

Como vimos, Azcárate 1 propõe tres formulas para resolver 
o problema social. Estudando profundamente as causas doesta 
moderna e gravissima crise social, não só puramente econo- 
micas, como moraes; depois de estudar o sistema e aspira- 
ções das diversas escolas: desenvolvidamente expõe e sustenta 
as doutrinas que resume nas tres fórmulas indicadas. 

1 Estudando os meios com que o individuo deve concorrer para 
a solução do problema social, diz 0 citado Azcarate : 

‹‹ Lo primero e más urgente en este puno es que se rectefique el 
sentido errado dominante respccto de las relaciones entre la moralidad 
y la vida economia. De tal modo se admite como cosa indudable que 
es esta la esfera propria de interés individual, que resulta entre los 
que trabajan en e la  y los que se dedicar a oras profesiones una dife- 
rencia singular y chocante. El sacerdote, el politico, el militar, el cien- 
tiñco, el artista, todos se creen obligados a pensar, antes que nada, 
en la religioso, en la paria, e11 la ciencia Ó en el arte, y solo despues 
de servir a estes unes ohjetivos, selo subordinadamemo a elos, les es 
lícito pensar en si mismos, de tal suerte, que la sociedad condena a 
los que, haeiendo 10 contrario, comerciar con la religioso, convierten 
en iøzdustría. la politica Ó cultiva la ciencia Ó el arte pane lucrando. 
Sucede lo misero con los que se consagras á la produccion de la ri- 
queza, con los agricultores, industriales y comerciantes? No, en ver- 
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Hã justiça nas reclamações das classes trabalhadoras? Evi- 
dentemente. SÓ quem obcecadamente quizer fechar os olhos á. 
luz, ou submergir-se ua onda tumultuosa da corrente que já 
mal se contém nos diques, que os governos conservadores 
intransigentes possam ainda, como ultimo esforço, sustentar, 
ousara nugal-o. 

Brevissimas considerações demonstram a justiça (las recla- 
mações dos operarias, dos moderados, como são as das velhas 
corporaçoes operarias da Inglaterra. 

A industria transformou-se, e com a sua transformação 0 
operaria perdeu a independencia, as garantias pessoaes, a 
dignidade profissional, maiores ou menores, que sustentava 

dacl; para elos no haja fin objetivo el urtico que persiguen es el 

dignas de estima que las oras, s se da por supuesno que en elas ocu- 

falta al suão el agricultor, industrial Ó comerciante que entre 

y 
J 

ha- 
eerse ricos, aqui desaparece la distinccíon entre el bien social r el par- 
ticular; aqui no debe pensarso primero en aquel y despues eu este, 
sino al contrario , y la sociedad, que condena al sacerdote ó al sablo 
que sacrifiran la religioso 0 la ciencia a su provecho, coando se trata 
de los productores de riqueza, no le ocorre que de bar pensar mas que 
en aquél. Ahora bien ' cimo es posible que la unidad del deber se 
rompa, constituyendose dos castas de hombres, la de los que tienen 
que tornar cu cimenta el fin racional, universal y humano, y la de los 
que solo deben atender al suão particular? Es extraio que se mires 
con certo dosden las profesiones economias, y se las considere menos 

i p e 
pa el egoísmo el legar que en las demos ocupa el desmterés? Es ex- 
traño que se olvide que la propriedad impune debeles a la por que da 
derechos? No haja motivo para semejante separacion; eu la vida eco- 
nomica haja ideal, haja ln comum, humano y objectivo, corno cu todas 
las demos esferas de la actividad, el cual no es o r o  que la produccion 
de la riqueza crisma como medo para Ia sattsfaceion de las necessida- 
des de todos' no es o r o  que el procurar el bienestar social. Por esto 
sosteugo resueltamente, que as como falta á. sua deber el geme que 
emplea en escriba una zarzuefa ufa el tempo que debiera dedicar a 
hacer un hermoso drama, todo porque le es mas [)l`0vGGllos0, de igual 
modo 
dos camiños, uno de los cuales eonduce a un aumento de la riqueza y 
bienestar social, y el oro  á la suya par ticular, esnoge el segundo y 
abandona el primero. Es posible que los unes estar Oblloados a saerifi- 
car sua bieucstar e hasta la vida crisma, á. la verdad? a la humani- 
dad, a la paria, a Dios, y que a los oiros no aleauee este deher 'i 

‹‹ Las eonsueueneias que de aqui nacen, y que podemos observar 
in- 

terés es el único inspirador de la eonducta eu las relaciones eeonómi- 
cas; el productor prensa solo en vender caro, y el consumidor en com- 
prar barato ; el proprietario territorial en que eresca la rente, y el co- 
lono en que diminuía, el capitalista en que bater los salarios, arenque 

en la prátir-a, no uueden ser mas IamentablesÍEn primei lugar, el 
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pelos privilegios das corporações de oflicíos e, abolidos estes, 
pela liberdade do trabalho domestica. 

0 trabalhador- rural, industrial ou artistico foi escra- 
vo. Luctou, durante longas gerações; lucas seculares, corn- 
bates sangrentos, produziram afinal a primeira emancipação, 
e com e la  a regularisação do trabalho, com a organisação 
das corporações de olficios, mais ou menos livres, mais ou me- 
nos regulamentadas pelos governos. 

A este periodo de regulamentação governamental e privi- 
legiada pertencem as corporações vimaranenses, cujos estatu- 
tos vamos transcrevendo. 

Ilouve porém a anciosa aspiração da liberdade contra as 

nero de relaciones es á vences paslnosa, porque, or ejem ›lo, 
d cosa 

puno 

animal revejo y Ileno de alifafes y resabius. Por que hã de ser lícita 

al asíslir á un festim al cual con nada han conlribluido. H 
aços, el snr. Bynals, perdido desgraoradamente para la ciencia y para 

y colleutiva 

los obremos se mueran de hambre, el obrero en que suhau, arenque los 
capitalistas se arruinen; unos e outros cedeu quando les convier, no 
coando dehen. En segundo, la uuzencia de toda moralidad eu este gé- 

r , en 
á tratos, el engano y el fraude pasan como la mas natural de 
mundo, en termines de que un mercado se divide eu dos grupos de 
personas, las que tratar de enganar y las enganadas. Si eu una os 
acercaseis á. une que tuvicra un eaballo á la vento, y le dijerais que 
estava obligado, en conciencia, á decil al comprador la edad verda- 
dera de aquel y todos sus defectos, se os reiria en las barbas, ia frese 
un cristiana campesino Ó un caballero de la ciudad, y continuaria pro- 
curando hacer creer à las gentes que era jOvem, sane v completo el 

la fnzenliro en este venero de relaciones, coando, si de oras se trata- 
va, lo misero que eu aquéllas la emplean seriau incapaces de valer-se 
de ella Í? 

‹‹ Pero la consuencia acaso mas funesta es la ides equivocada que 
se forma de trabajo. Si el unir: ln de este es hacer-se rico, os claro 
que el que ia ho es, está dispensado de prestarlo, y de ahi, natural- 
mente, Ia existencia de una case rica y oeiosa, de aqnellos ricos 1101- 
gazanes cura conducta anatematizaban con igual severidad el snr. 
Sanchez y el snr. Barrel, y que, como dice el economista Cairues, de- 
ben tomar el presto que les corresponde, el de zanganus de eolmena, 

lace alguns 
i Y 

sua paria, deeia en un notable folleto sobre la propriedad individual 
: « Hoy haja rentistas, mochos rentistas. y el pequeno in- 

dustrial, proprietario Ó comerciante, y qniza tambien el grande, han 
realizado su propriedad, su industria e su casa de comercio para to- 
mar tan descansado oficio. . . ' ) ' 
listas, y de alguns aços aca, tenedores de ohligacioncs. accionistas 
más desceusados todavia, accionistas que no han de ocupar-se en el 
negocio de que son conpartieipes, y que solo han de cobrar coando se 
les lama ». Es decil, que el trabajo no se mira como uu deber que al- 

› hoy haja sociedades anoI1\!11as y :Inmo- 
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prepotencias dos governos despoticos; a aspiração realisou-se 
sucessivamente nos diversos pazes, desde a revolução fran- 
ceza de 1789. 

Houve porém tombem um erro capital, ou a consequencia 
fatal do euthusiasrno imprevidente com que se extinguiram as 
corporações de oflicios: 0 excesso liberal, a inteira liberdade 
não preveniu as cautelas, as garantias para os trabalhadores 
contra os efeitos da transformação da industria de domestica 
e manual em fabril e mecanica, e consequente absorção do 
operaria pelo capitalista ou empreza. Passado um certo perio- 
do de gozo de liberdade economia e profissional, a burgue- 
zia industrial aproveitando as descobertas scientifieas, os pro- 

careza á todo hombre, sino como una carga de la que se libra el que 
puede, de donde resultar dos graves males : el uno que la sociedad 
se ve privada de los frutos que iene derecho a esperar de los que per- 
maneeeu en la inacciou; el oro,  que es puno menos que ilnposilàle 
evitar que las elases traliaiadoras formes uu torcido coneepte de su 
condicioná y de sus deheres. 

‹‹ Por todas estas razoares precisamente, el problema soco! parece 
una luclia entre dos pasiones, entre el egoísmo de ias cases conser- 
vadoras Ó ricas, para habitar com mas exactitud, y la eoneupisceneia 
de proletariado, y justo es reeouecer que en las censuras que recipro- 
eamente se dirigem haja mocho de exacto. M. Le Placa, que no puede 
ser sospechoso, llega á decil que la ‹‹ era de regeneracion que se quiso 
inaugurar en 1789, no se abrir-i definitivamente mientras no se restau- 
re el espirita dai deber en las causes directores y que las raciones que 
tienen lo que el llama vicio yergonzoso de la actual constitucion, esto 
es la existencia de una ela se inmensa privada de toda propriedad y 
vivendo eu certo modo eu ui estado de desnudez hereditaria 10 re- 
mediaráu ‹‹ no que el medo impotente de la explotacion, sino por la  
reforma moral de todas las cases. En erecto, es preciso que los ricos 
no olviden sus deheres sociales, y que sigam, cada cual en su esfera, 
el exemplo de ilustre Poabody, que hace aços entregaba niillones de 
duros para los pobres de Inglaterra y de os Estados-Unidos. como lc 
sigue en. estes momentos M. Porter, donaudo á la Uní\'ersi‹lzld de Yale 
15 millones de reates, el doctor Guinard, premiando con 1i0:0U0 cada 
cinco aços al que hace un descubrimiento que ÚORÔUZG3. a la mcjora 
material Ó moral de Ia case obrcra, y la duqueza de Galliera domando 
á la ciudad de Génova una vasta propriedad, en la que va a aderes a 
sus expensas un hospital curo custe le calcula en ochenta millones de 
reates. Es preciso desarrollar esa grande instituicion que se lama el 
patronato, es decil, Ia proteccion del débil por el fuerte, reconociendo 
Ia profundidad y la exactitud con que lord Palmerston anunciaba la 
regeneracion moral de la sociedad, solo con que cada uno de sus 
miembros no pobre se encargase de proteger â o ro  que le frese. Es 
preciso que los proprietarios territoriales y 1os capitalistas producto- 
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grossos enormes das sciencias naturaes, que carzicterisam o 
seculo presente, lenta, mas successiva e constantemente ani- 
quilou as pequenas industrias, e enfeudou o operaria à ma- 
china, o trabalhador ao capital, exercendo o mais completo ab- 
solutismo nas relações profissionaes e economicas. 

D'este absolutisrno, deste feudalismo capitalista, resultou 
que as classes trabalhadoras, tendo ganho liberdade politica, 
perderam na igualdade juridica, e ficaram reduzidas novamen- 
te, como nas idades primitivas, como no tempo dos romanos, 
às condições de bestas ou de coisas. Machines animadas, tica- 
ram sujeitas ou a morrer de fome ou a solver silenciosas, 
submissas, bestialisadas, as violeucias, os vexames, as injurias 

res no atendar en sus relaciones con los trabajadores y cultivadores 
á su proprio inferes, sino conjuntamente al de estes, sin esperar á. que 
una huelga les imponga lo que voluntariamente debieron hacer por ins- 
tigaciou de su coucieneia. Es preciso que todos se convenzau de que 
son obremos que coneurren a una obra social que es de iuterés comum 
y general, y portanto, que el cumplimiento del ln misero es lo prime- 
ro, esto es, que antes deben pensar cu la riqueza que en su riqueza , 
y portanto, que logos de resistir las reformas y transiormaeiones que 
el progresso de los tempos vasa exigicndo eu el organismo económico, 
es dcbcr de elos meditar en elias y a d o p t a r .  

‹‹ AI proprio tiempo, los obremos pueden y deben haver no poco en 
este respecto, primero, redimiendose de vicio, uno de los aspectos 
de problema social, mediante la regeneracion moral y Ia prática de la 
virtud, que no es privilegio de ninguna clase determinada; segundo, 
tomando como educacion y distraecion, despues del trabajo manual, 
el espiritual, que produce como frutos la educacion y la instrueoion ., 
y terceto, utilizando, mediante el ahoro y la economia, las ventajas 
que el desarrollo ereciente de las institueiones de credito y de previ- 
sion les proporciona para mejorar su situacion. 

. • .. 

aplicar mas Ó menos aquele de ' 
QO ›› 

‹‹ Mas no son los individuos consagrados á. Ia produccion los úni- 
cos que puder y deben procurar el reinado de desinterés, de la mas 
pura moralidad en esta esfera , es necessario que elos y todos nos 
valamos para conseguirlo del ejemplo mas que del recepto; porque, 
si me perdonais 10 vulgar de adagio, á. todos, liherales y conservado- 
res, individualistas y socialistas, católicos y no catOlicos, se nos puede 

c una cosa es predicar y o r a  dar tri- 
g . Así, pues, propaguemos, como ha dicho un escritor, el senti- 
miento del honor praticando el deber, el espiritu de independencia, 

y el 
amor de prójimo y la tolerancia, esta es la propaganda mas eficaz y 
mas segura en sus erectos U .  

Em relação ao segundo factor da solução proposta, considera o 
sabia hespanhol: 

4. 

praticando la templanza y el trabajo, Ia armo ria social, praticando 

I 



. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

189 

puf gentes, atentados ao pudor, trabalhos extenuantes, que 
correspondiam ao capricho, á ambição, à perversidade e á. im- 
moralidade dos emprezarios, dos directores, dos mestres ou 
contra mestres doesses modernos monstros industriaes-as 
grandes fabricas ! 

Pela fatalidade das coisas humanas, raro deixa de vêm-se 
o abuso quando se manifesta e manem urn desequilíbrio, 
uma grande desigualdade de forças. 

A historia industrial (Peste seculo, se enthusíasma pela 
grandeza das aplicações scientilicas, pelo arrojo das empre- 
zas, pelo imprevisto das descobertas, pela abundância, varie- 
dade, gosto, aperfeiçoamento das produccões, afirmando o 

« p r o  lo individuo no vive aislaclo, sino que es membro de la 
soriedaâš, y dentro de e la  lo es, ia de unidades en certo modo inorgâ- . . 

J 
ê'om0 las išâunzzdns ‹-laos, ia de asoeiaciones, constituídas para 

la lealizaeioll de uno de lo:= unes de la vida, que entrelazándose cons- 
Lituyen los org::.n"srno‹ nartiuulares de que se componde el total orga- 
msmo so=°I:Il. I 
Givdatl la rusoluuion de I _-;zb.cn..¬. que 

U 

' s ' I De aqui que, al examinar Ia m‹=rli‹"- eu que iuea á la so- 
l I, t '  I. i.. i-.lflrarémos • 

primero, el influo que puede y dele egereer aquella. tornada eu su ge- 
11=zrali‹l::i1; segundo, lo que pueden y deben haver á este iM las elases 
soeiales , terceto, lo que teca llevarâã. nabo à los distintos organismos, 
y cual-tu, lo que incumbe particularmente al ordem económica. 

l. 

1 I • 
‹‹ ilallames l u g o  que los hombres formar esas eoleetividades â. 

que d1=â1¬.›miuamos eiases sociales. Es verdad que su existencia ha sido 
negada Ó presta en duda por a luno de los oradores que han tomado 
parte eo este dêlbate, los quales proguntahan: « donde está el cuarto 
estudo Y Peru elos se eoiitestabau a si mismos, presto que á seguida 
nos llaiilzàbafl de la rase ozédia, denominaeion que acusa la existencia 
de o r a  por bajo de esa que es sucesora de la que en pesados tempos 
s por for tuna, ia no oxisten entre 
elias uquellos limites señzàlados que erau conseeueueia de la distinta 
eondicien jurídica de cada una, peru suhsisten los que determina la 
diiereilte rondicion social .. eonsistiendo el problema que estudamos 
precisamente en discernir lo que eu e la  es debido a la naturaleza mis- 
ma del 'iombre y lo que á defeetos Ó imperfeceiones en el organismo 
de la sociedad , y como un de los caracteres más alarmantes de aquel 
és, seuuu hemos visto. la svñalada separacion entre las cases, de aqui 
que importa hacer notar como estas pueden contribuir á que desapare- ea. Que haja entre elias preveneioues, antipatias, deseonlianzas, aleja- 
intento, es cosa que nade p e d e  negar, as como todos han de reeone- 
cer que solo acereaudose, eonocieudo-se y ayudaudose pueden susti- 
tuir a aquellos sentimieutos oiros mas efieaces para producir la har- 
monta social. 

se liam arcar estado. CE:lro es que, 

. 1 I I I ¢ o o ¢ I l o l o 1 l I I I I . i u I ¢ ¢ 0 . O i l l 1 u . ¢ u ¢ o l o l l 1 . I 4 - l l ! I . I l - ¡ l 0 I l l I .  
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progresso, exaltando o engenho humano... assombra, como 
terrivel reverso, quando se investiga e verifica o quadro de 
misera, de tabidas chagas moraes, de violencias repellentes 
que corroem a imprensa mole operaria nas suas dependencias 
para com as emprezas ! 

Aqui vê-se o deshumano avarento, esgotando, pelo excesso 
de trabalho imposto, as forças do operaria, principalmente as 
de menores e mulheres; ali, vê-se o satyro industrial, exi- 
gindo o tributo de pudor das virgens, que a fatalidade collo- 
cou sob o seu domino, como o lendario senhor feudal exigin- 
do o tributo dos noivados ! 

Encontra~se numa a romíscuidade impudica de o erarios 

ver 
ahi se concluye, que como 110 sua para darle prazo de pan, ape- 

« Una de las causas de que se desconozca la trascendeneia que tie- 
nen el trato y comunieacion entre las cases, procede de errou de no 

en el problema social mas que su aspecto economico, porque de 
y un 

nas si para o r a  cosa haja que acerearse al proletário. Que equivoca- 
eion! No son, ni valer nada, el vonsejo, la instruceion, el eonsuelo, el 
interés, la simpatia, el amor? Luantas veces el mendigo misero agra- 
dece mas que se Ie negue una limosna coá cortezia que no que se le 
de volviendole la espaldal Los abismos que separou ii las cases socia- 
les nunca los cegará la riqueza por si sola; selo será. capaz de hacer 
esto el sentimento de humanidad coando Ileso a desenvolverse en 
todo su rico contendo y á penetrar profundamente eu la realídacl y 
en la vida. 

‹‹ Y he aqui porque este es el momento de deoiros a l o  sobre el 
modo como los distintos organismos contenidos en Ia sociedad pueden 
y deben contribuir á. la solucion de problema social. Os dije, al co- 
menzar, que era aquel tan c u 

n a  un aspecto religioso, o r o  moral, o r o  cientifico, o r o  artistico, 
aderes de economico y del juridico, por nade puestos en duda, y en 
los que luego me ocupará. 

‹‹ Que algo toca haver á la religioso, lo muestran VLÍGSITOS discursos, 
hasta los de aquellos que negahan la competencia de esta para el caso, 
y lo muestran sobre todo los hechos, pães es horto manifesto que si 
eu las cases acomodadas conde la indiferencia, del proletariado son 
duetos el fanatismo, dominante cu 1os campos, y el ateísmo, que va 
invad ienrlo las ciudades. Y como la religioso es, antes que o r a  cosa, la 
inspiracion en lo absoluto, el reconecimiento do unes universales, á 
que deben subordinarse todos los particulares, y funda por eonsi euien- 
te la abnegacion como móvil de nuestra conducta, y pene el bien en si, 
y no nuestro bien, como ideal á cuya realizacion dobemos aspirar, es 
evidente que puede ejercer un intrujo inmenso en la remocion de las 
causas a que hernos referido en grau parte el problema social. Cuando 
me ocupe de la escuola conservadora, de la religiosa y de la socialista 
radical, veremos si la religioso es algo mas que un trono necessario 

omplejo como la vida, V que pur esto te- 
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e operarias, no afogo e confusão do trabalho, e na distracção 
do vicio mais descarado e baixo; noutra, a mulher gravida, 
sacrificando pelas privações e pelo trabalho, a sande propria 
e a vida do nascituro, ou o menor de dez anhos, polido, es- 
fomeado, magro, tinido, estiolando n'aquella atmosfera tene- 
brosa, esgotando a força infantil, prejudicando 011 suspendendo 
o seu desenvolvimento organico, derrancando precocemente a 
alma perante o espectaculo quotidiano de violencias e de tor- 
pezas ! 

Não exige porventura um tal desequilíbrio moral, uma tão 
flagrante desigualdade jurídica, a intervenção, além do ele- 
mento chrístão ou individual, e do socialista ou collective, o 

hoy para snjetar el proletariado, s la Iglezia es ó no capaz de resolver 
d 

demuestran los vícios v paslones que mantienen separadas at aquelas, 
l 

moralidad más elevada y pura que la que aconseja al comerciante que sea g 
visto, les obremos consumem millones y -millones eu bebidas lnútiles Ó 
perjudiciales, no podre contribuir á remediar mal las sociedades de 
templanza. estabelecidas en algunos poises? Si el salario es con fre- 
queucia insuficiente para las necesidades de la vida, de tal suerte que el obrero no puede afrontar la primera contrariedad que la suerte le depara, como una enfermedad, la falta de trabajo, etc., no debora Ia sociedad crear y mantener todas esas institueiones benéficas que cui- dan de los huerfanos, de los anclanos y de los enfermos? Si, per ejem- 

jadores tengau afogar, puede desconoccr-se el servicio que prestar las 
sociedades que constrnyen casas para cederias a aquellos en condicio- 
nes tales que es facilisima su adquisicion corno Ia de Mulhouse, de 
que nos habló el snr. Fliender, las varias que existes en g. . la que con el nombre de Canstructora benéfica se ha constituído re- 
cientememe en Madrid? . . «Por lo que hace al aspecto manus/ico, de 10 que se trata es de 

a y es horto manifles- 
ta y no menos evidente la uecesidad de rernediarloz euestion que pue- 
de mirarse principalmente bajo dos pontos de vista' la mstruccton 
primaria y la profissional. 

e e si p 
por sl sola el problema todo, y si es verdad que lo que importa es re- 
nunclar a toda creencia religiosa. . « Que la sociedad en general y las mstltuciones particulares refe- rentes al c r e r  moral tmen que haver no oco en este respecto, lo de- 
muestran .las acusaciones que reciprocamente se dirlgen las distintas elases soclafes, tildadas unas de egoísmo, oras de coneupisceneia, lo 
y sobre todo la necessidad de que peneire en la vida económica una 

y . . honrado, porque solo as podara tenor crédito. Si, seguin hemos 

. . l' J plo, es por muchas razanes de grandlslma eonvcnlencia que os traba- 

Inglaterra, y 

atacar el en esta relacioná, es decil, la ignorancia, y 

i 0 1 I I  1 I 0 l 1 I I I 1 I 1 l 1 I . I I I I I 0 0 I I u I 1 1 I . I n I 0 1 I I I 1 I I ‹ 1 1 0 ! I I ! 1 1 1 1 0 I I I  
‹‹ Que el estado actual es insostenible, 10 prueban las huelgas , 
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da força coerciva do Estado, para restabelecer, como supremo 
regulador das relações sociaes, o estado de direito, as relações 
norrnaes de justiça, a igualdade jurídica, sem a qual a liber- 
dade é uma palavra vã, ou apenas um privilegio de gente 
rica e feliz? 

. 
Não são frequentes, não são eloquentes, não são horrore- 

sos os quadros de violencia e misera das fabricas °? 
Os actos de violenta crueldade, praticados, não tanto em 

Portugal, onde pode dizer-se que só agora começa a transfor- 
mação das orgauisações fabris, mas nos outros paires, nos 
grandes pazes productores, como a Inglaterra, Allemanha, 
França, Bélgica, são tão repellentes, que nos pazes munarchi- 

las huelgas 
nuvitablea reentras las rola- 

. . i . . 9  I I  u i  I o s  U i a 0 .  

que el camião para sair de el es el indicado, lo prueba el øøzorimáento 
cooperatu¬o. 

c co . ro ê .' 'tas ' 
de aquúllos y la ahsLeneiull de "¬.nf z z 
clones entre unes y olrc se . e 

1 

ave de él el 
poco apreelo que mer -eia 

I 
u u z J 

dmn 170:000 relembres y prestaban al aço mil mlllones de enlus, hoy 

ado faeilitó a oras, que, sin embargo, fraoasarou. Me regero 
o 

Las eoaliciones de obre os y er is ~¡ como 
. I  

› '›n 
- 

.¬ r. *I 1u;a mera lueha ue inter-âses. 

‹‹ En cambio, el movimento cooperativo que, segurá se hã divino, 
iene por padre -. socialismo y por madre á. Ia Economia política, es 

una ão las scñales de tempo; y por mi parte, léjos de h 
t à los snrs. Romero Gison y Bztrei, ie flor 

toda la importaneia que le atribua mi amigo el snr. Pailrt-gai. Hasta 
ahora, las sociedades cooperativas de 601!-§1l›1H«0 y las de credito han al- 
eanzado un desarrolloíde que estar mui distantes las de pl'udilevion. 
De las lirimeras bafa  1'378 en 1874 on la Graná-Bretaña, donde las ini- 
eiaron os célebres piomwrs de Rorhdale, y solo 1:08.>ü de Elias eolltabatl 
1LH'252 membros y teniau un capital de 390 miliones de roales. De 
las segundas, que eomenzaran en Alemania en 1851 bajo la iniciativa 
de ilustre Schulze Delitzseh, bafa va 951 en 1855 , solo ase comprou- 

e e ñ n r . 
son 3'00Ú las sociedades cooperativas de credito e:1 aquel pais, nu 
cerca de un millon de olireros, y hnclendo neuocios por valor de 25% 
milloues de pesetas. En quanto á las de praduccion, aparte de algunos 
ensaios feires heclios eu Inglaterra, Francis nos sumluistra dos ejem- 
plos mui di2n0s de ser notados, porque se trata de dos sociedades de 
este género á. que se negá en 1818 el auxilio ó subvcucion que el Es- 

f , a `\ ' la de 
Mañiles, fundada eu aquel aço, reorgauisada en 1832, y euro capital, 
que era nl torminarse el misero tas solo de 1:/50 reles, :â..-*eddie eu 
1854 a 6S:000, 3" en 1860 a i.a50:000 con 107 membros; y el de los 14 
pianistas, de Pariz tambien, que comeuzaron coá -i:ö00 reates, ven- 
dieron el primei piano eu l:900 reates á un pauadero á. caução de 
pan, y que hoy hacen negocies por valor de 800:000. . 

«Todos estes son frutos de la asacíacian libere, de este principio 

Í I 

E L 
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cos, corno a Allemanha e a Inglaterra, nos como a 
França e a Suissa (Pareceres sob-re a proposta de ler de 1881, 
pag. 72), se tem afoutamente adoptado providencias socialis- 
tas; e diversos escriptores, querendo sustentar as suas con- 
yicções liberaes harmonisando-as com a necessidade imprete- 
rivel de atender as reclamações das numerosas victimas dos 
capitalistas desalmados, recorrem à negação da liberdade como em, restringindo-a à noção de meio para a realisação do di- 
reito. 

Não nos parece que seja preciso recorrer a esta gymnasti- 
ca intelectual (digamos assim): augura-se-nos que basta re- 
flectir que nenhum dos direitos absolutos do homem pode ter, 

republicanos, 

I D  

lo 

la resolueiou de problema social, dobemos tenor en cimenta que el es J 

efectivo segundo, una persona social que, como todas. iene un regi- 

cjcrcc hora 

fecundo que ha de servir de base en el porvenir á la reorganizacíon social sin mengua de la libertad, porque es incompatible con él la ín- 
trosion de Estado, caras teristica de autiguo régimen. 

‹‹ Quédame por examinar el aspecto jurídico del problema. Ó que es lo misero, la medida- eu que toca su solucion al Estado. 

‹‹ Para estudar 0011 algum órden lo que à este corresponde hacer 
611 

u primero, la institucion de derecho llamada á. dcclaralo y hacerlo 
meu economico, y terceto un organismo que por razoares historicas 

3 una tutela respeeto de aquellos oiros que atender á. los 
diSI¡íl1l‹)S liões de la actividad y constituyen con el juridico el total or- 
gauismo social. 

‹‹ Bajo el puno de vista dcl problema que nos ocupa, el derecho dc Ia pcrsonalídad envuelve cuatro que importa consi‹lera1': el misero 
de la põe-rsonalidaFl, tomado en sentido estricto, el de actividad, el de liberlad y el de igualdad. La exaltacion de todos estes derechos es uno de los caracteres de la epoca moderna y su consagracion el empeno que coá mas resolucion ha procurado llevar á cabo el siglo actual. Pera eu el modo de concebirlos, se ha incorrido en el errou que acusa la equivocada denominacion de de rechos ímiiciduales coá que son co- 
necidos. porque, por referirlos al individuo y no a la persona, se ha descouerido el valor y la autonomia de las persrmrts sociales, y de aqui 
que, mientras respecto de aquel se proclamar absolutos, superiores y 

su vida, desde el nacimiento, que se atribuye â la autorizacion admi- 
nistrativa hasta su muerte, determinada á. veces por la disolucion que 
acuerda el poder. La revolucioná se propuso, y coá acerto, libertar al hombre de las numerosas trabas que el Estado y oras institucioues scciales, por este amparadas, poriam á su libre desenvolvimento , peru no vis que, al cerrar la puerta á la creacion de oiros nuevos or- 

8.° Ano. 

«Interiores 8 toda lei, coando de estas se trata, de le lev depende toda 

13 
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nas relações socíaes, uma realisação absoluta. As dificuldades 
que se opõem á efectividade absoluta da liberdade, obser- 
vam-se para a realisação dos outros direitos absolutos - a  
igualdade, a associação, etc. - 

Nas organisações sociaes a realisação desses direitos ha de 
ter sempre as restricções, proprias da natureza humana; serão 
sempre um ideal, por cuja aproximação a humanidade se es- 
força na sua eterna lucra, e nas suas evoluções successivas. 

Desde que nos convençamos que os tres grandes princi- 
pios-liberdade, igualdade, fraternidade-formulados pela 
revolução franceza de 1789, constituem o ideal, para que a 
humanidade, nos seus esforços constantes e progressivos, tende 

L 

ganísmos, dejaba, como se ha dicho, un gigante, el Estado, en frente 
de milleues de canos, los indivíduos. De aqui el poco favo.r .en que 
tuvo la aso cz acion.. curo desarrollo reclama en Ia legislaclon cm refor- 
mas que hace ia cuarenta aços acaba de menos e1.ilustre Rossi, y de 
a i  ese inclividualisino que predomina en los codigos eiviles de los 
pueblos neo-latinos, y de que os hablaba antes al recordares que de 
de Napoleon se ha. rlicho que parcela escrito para un hombre, exposito 
al nacer, y celihatario al morir. 

Despues de lo que ha expuesto acerca de la necesidad de que la 
1 a I . I I 

frutos que ha dado ia este fecundo principio, no es menester afirmar 

que son cosas mui distintas el derecho de trajar r el derecho al tra- 

f á  

sociedad se reorgamce sobre la base de la asociacian libre y de los 
h 

que para esto la condicion primera es que el Estado reconozca la per- 
sonalidad de las instituclones que en su virtude se eonsti tuyan; coá to- 
das las consecueucias que de ella se dorivan, y con el misero sagrado 
respeto de que se tributa á esos derechos coando de individuo se 
trata. 

‹‹ Es uno de estes el que garantiza el ejercicio de la actividade, li- 
bre hoy de las trabas de oiros tempos, salvo las que todavia ponen 
las industrias estancadas, los titules profesionales, etc. Pero aqui im- 
porta recordar que el derecho és condician y no causa, para proclamar 

e 
ajo, y que por lo misero el Estado, que está obligado il. amparar lo 

primero, no puede reconhecer el ultimo, porque se lo hiciera, vendria 
á constituir-se en causante de la vida, coando selo debe eondicionarla. 

‹‹ Respecto de la libertad, será preciso renegar de esta conquista 
de Ia civilizacion moderna y retroceder desandando io andado? Cierto 
que á su sombra han surgido, en vez de la igualdad socada, muchas 
de las desegualdades chocantes que dan vida al problema social ; peru 
no ha de ser, en verdad, por virtude del restabelecimento de los ab- 
surdos privilegies y monopolios de oiros tempos, Ó de la reglamenta- 
cion legal, ni por la continuacion de sistemas adueneros prohíbitivos 
y proteccionistas y de Bancos exclusivos, como se ha de evitar ese mal ,. 

O ø l l l 0 i l . q ¡ ¡ ¡ 1 u l ‹ . c 0 ¡ ¡ I 1 I . ! I I i . I I I l 0 I I . l . . 1 . I I I I ! o ¢ . O o I . I 0 0 . 1 1 1 - 0  
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a aproximar-se, são o seu guia, a sua aspiração, a causa 
constante das suas lucas interrninaveis, concluiremos pela ím- 
possibilidade da sua realisacão absoluta. Para conceber o con- 
trario, seria preciso admitir uma nova creação das condições 
intellectuaes e moraes do homem. 

A liberdade pode pois conceber-se, admitir-se, como em, 
e não como simples meio, mas sujeita às limitações que exi- 
gem as fraquezas da humanidade, e à necessidade da realisa- 
ção e coexistencia dos outros grandes uns sociaes - a igual- 
dade, a fraternidade. 

Chegados a este ponto, ser-nos-ha facil verificar a inconve- 
niencia, o perigo dos partidos exaltados, quer do liberal, que 

antes, por el contrario, se agravaria y tondriamos 1 -en parte la tene- 
mos-sobre la desigualdad, producto de la cencurrencia, la que es 
fruto de privilegio. 

‹‹ Por ultimo, si el problema social es, como aqui se ha dicho, el 
problema de la igualclad, que toca hacer al derecho para que esta exis- 
ta en la sociedad? Es esta una do aquelas cuestiones sempre en pi 
y que al parecer no dan un aso, erecto, á. mi judicio, de los termines 
en que se plantes. Si se comenzara por distinguir la ígualdad esencial 
Õ de naturaleza, Ia naturaleza humana, y podesto todos tienen cuerpo 
y espiritu, inteligencia, sentimento y voluntad, e decil, las crismas 
propriedades. Pero eso, que cs lo misero eu todos, se fla de distinto 
modo en cada uno, por virtud de una peculiar comhinacion de aquel-‹ 
los elementos, y as cada cual, teniendo identicas faeultades, iene una 
existencia espiritual peculiar, asi como teniendo las crismas facciones 
que los demais, iene una tisonomia propria, en una palavra, todos son 
iguales en cuanto hombres, y todos distintos en cuanto individues. 

‹‹ Ahora bien, esta ultima qualidad iene que determinar sempre 
la diferente posicion social de cada uno en el mundo. porque ela es 
causa de la vocacion que nos leva por diferentes camiños y de los va- 
rios resultados que en uno misero alcanzan los que le siguen, a s ,  
mientras unes se consagrar al arte Ó á la ciencia, oiros se dedicam á 
la industria Ó al comercio, y mientras unos avanzan por estas sondas, 
oiros se quedas rezagados, y portanto, la igualflad social es imposi- 
ble, como todo el mundo reeonoce, pues nade ha tendo la pretensioso 
de hacer que desaparescan de la vida las diferencias entre robustos y 
debites, torpes y dispuestos, sabias y ignorantes, buenos y males, etc. 
Pero, para que cada cual pueda eumplir su destino, comum a todos 
en cuanto humano, proprio de cada uno en cuanto individual, son ne- 
cesarias determinadas condiciones, aquelas curo conjunto constituye 
el derecho, esto es, el respeto à la vida, á. la actividad, á la libertad, 
à la propriedad, etc. ; igualmente precisas á. todos, eualquiera que sea 
el fin que prosigan r cualquiera que sea el exilo que las acompaña, 
y de aqui que la igualdad jurídica és, no solo posible, sino obligada, * 

§ ¬  ›Z'5 
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deixa, em respeito à sua doutrina, commetter as maiores atro- 
cidades, as mais flagrantes absorpções, as mais repellentes 
d igualdades, quer do socialista, que pretenda reduzir a so- 
ciedade às condições da igualdade chimerica, nas faculdades 
politicas ou economicas, como se fora possivel reduzir os ho- 
mens 8 mesma altura, às mesmas dimensões, ao mesmo vigor 
intelectual, à mesma sentimentalidade 1 

Se toes aspirações constituem um verdadeiro grau de lou- 
cura, se, nas organisações sociaes, é indispensavel tomar O 
homem, como elle e, e não como desejaremos que fosse, ou 
imaginamos que seja; se a liberdade individual, quer politica, 
quer economica, ha de conciliar-se com a igualdade juridica 
de todos : é perfeitamente legitima a regulamentação das con- 
dições de trabalho nas relações reciprocas do operaria e capi- 
talista. 

A lei civil regula minuciosamente as condições de existen- 
cia nas familias : a doutrina liberal dos exaltados e Sonhado- 
res pode chegar á negação da legitimidade dessa lei funda- 
mental de todos os povos ! 

É pois tão legitima a intervenção do Estado na regula- 
mentação das condições do trabalho, como o é nas condições 
do exercicio de direitos civis ou de direitos politicos. E ser 
sempre governo liberal o que se esforçar, nos seus actos de 
regulamentação, por manter a igualdade juridica quanto seja 
possivel, e evitar que a liberdade do mais fraco, do mais hu- 
milde, do mais ignorante, do mais doente, do mais pobre, 
seja supprimida e absorvida pelo mais forte, mais afouto ou 
mais feliz 1_ 

porque esas condiciones se deben al hombre como tal y no como indi- 
viduo. Mas la declaracion y mantinimiento de derecho constituyen el 
ln del Estado, esto os, do la sociedad convertida a este ln, de la 
cual formamos todos par te y todos con los mismos derechos y debeles, 
y por eso todos inlluyen en la marcha- de aquel y todos contrihuyen á. 
su sostenimiento. y de aqui la iguatdad politica, Ia cual no implica a 
que todos estou facultados para ejercer las que son, propriamente ha- 
blando, funciones, y no derechos, porque es claro que eso lo pueden 
hacer solo los que tengan capacidad para el caso ››. 

1 Para restabelecer o estado de direito, o equilibro ou igualdade 
juridéca nas condições de aprendizagem, veremos em occasião oppor- 
tuna como os diversos governos das nações cultas, sem se preoccupa- 
rem com a distinção metaphysica da-liberdade meio e da liber- 

es 
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Pela exaltação dos doutrinarmos liberaes chegariamos a ne- 
gar ao Estado o direito, deixaria de se lhe impor O dever de 
velar pela manutenção da moralidade publica, como pelo pro- 
gresso da instrução do povo, e deixariamos esta unicamente 
entregue às perigosas absorpções jesuiticas. 

A falta absoluta de regulamentação, assim nas condições 
economicas, como nas da instrucção popular; a liberdade ab- 
soluta em que se deixou a industria portugueza, pela suppres- 
são das organisações de oflicios, sem desde logo se facultarem 
e fomentarem organisações e instituições que as substítuissem : 
produziu, ou pelo menos concorreu para 0 estado triste e de- 
sespe.rado da economia nacional, com que lucramos. 

0 que succedeu, por exemplo, quanto á instrucção e pro- 
gressos dos outros pazes, e o atrazu do nosso, rOl-o-hemos 
nó"outro artigo no proximo numero. E ali veremos igualmente 
os grandissimos progressos da instrucção primaria, de diver- 
sos graus, a expensas municipaes, nos pazes mais cuidadosos ; 
derivando-se deste exame a necessidade que têm as vereações 
de Guimarães de irem cuidando da acquisição de edifico, onde 
uma escola concelhia central seja uma concentração, uma 
instituição modelo e superior de todas do concelho, com O 
seu pessoal para missões, com os terrenos e aposentos indis- 
pensaveis à alpendrada de exercicios gymnastícos e militares, 
ao estudo elementar e experimental de agricultura e de noções 
scientiiicas, aos seus museus escolares, 8 sua oficina de tra- 
balhos manuaes, etc. etc. 

Não se apavorem porém os pessimistas da instrurrção po- 
pular, que ginguem decerto irá desde já pedir tanta coisa; 
aquietem 0 espirita os egoístas e os irreflectidos partidarios 
dos progressos em pedra britada e em synrlicatos rendesos ; 
mas os que podem, procurem evitar diflicuidades e maiores 
despezas a futuros progressos. 

Podem estes retardar-se, mas asnal hão de vir, que ne- 

dade fim- -, têm tratado de regulamentar 0 trabalho de mulheres e 
menores nas fabricas e emprezas industriaes. 

Por agora diremos apenas que o nosso pai já possue os preceitos 
fundamentaes desta regulamentação, conclusão dos trabalhos inicia- 
dos ha mais de dez ÊH1DOS pelo falecido estadista Saraiva de Carvalho , 
e que, som esta regulamentação salutar, justa e moral, nem se offen- 
deu a liberdade, nem perigou a ind Áustria nacional. 

as 
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nhum povo pode dilatada rente reagir á ímpetuosídade de no- 
vas idas, quando sobretudo ellas se abonam pela evidencia 
da utilidade geral. Suppozemos tombem difliceis de conseguir 
para Guimarães os ultimes progressos, que conquistamos ; e 
todavia a conquista fez-se, e ahi Lemos escola industrial, bi- 
bliotheca, museu, instituto de ensino secundaria, escola com- 
plemeutar, etc. 

Apesar destas conquistas valinsissimas doestes ultimes dez 
anhos, não dcsprezetnos a base de todo o progresso moderno : 
a instrucção primaria, nas suas tres grandes divisões-infan- 
til, elementar e superior. 

A par desta, sempre em progresso paralelo e intenso, a 
instrucpão teclinica ou economica e profissional, organisada 
como desenvolvimento e aperfeiçoamento das escolas primarias, 
onde cuidadosa e officazrneute devem insinuar-se as primeiras 
noções litterarias e scientilicas, os primeiros elementos de 
aptidão pliysica, nas graduações admiravelmente combinadas 
da instrucção popular suissa, allemã, e recentemente franceza, 
graças aos esforços constantes, activos e superiormente intelli- 
gentes do grande pedagogo Salicis 1. 

É pois indispensavel, se nos quizerrnos erguer do atoleiro, 
do abismo de fidalga ignorancia em que largos anhos de obras 
publicas e de luxo tolo em benefício das industrias estrangei- 
ras DOS 

. que a 
instrucção economica, com preferencia a instrucção classica e 
superior, atinja o grau de aperfeiçoamento a que chegou nos 
pazes produtores. 

Isto vale mais que dotar cada eleitor influente duma estra- 

tem precipitado, que a mstrucçao prlmarla, e 

O livrosinho Euseigucment Priøna.i-re e Apprentíssage, de Sali- 
cis, é um verdadeiro monumento de gloria deste grande homem do 
progresso industrial francesa, deste promotor valioso da riqueza nacio- 
nal da França republicana. 

Este tratado precioso encontra-se traduzido em portuguez, na Re- 
cista de Insirucgão do Porto, pelo nosso respeitavel soco honorario, 
tão sa io  conto dedicado ao progresso das industrias nacionaes, e 
muito ao progresso das vintaranenses, O SDT. Joaquim de Vascon- 
cellos. 

Fallecido ha pouco, Salicis deixa não só em França, mas na Eu- 
ropa, um nome abençoado por toda a gente que mais ou menos se in- 
teressa pela legitima e ordenada ascensão das classes populares, pelo 
incremento de igualdade juridica, e pelo fortalecimento da chreinatis- 
tica dos povos do velho mundo. 

1 
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da, cada cidade ou vila dum lyceu, cada districto ‹l'u:na es- 
trada ferre,  porque é principalmente da instrucção popular 
que pôde depender a futura prosperidade, e com e la  a inde- 
pendcniria da nação. Com os uniformes militares á allemã, á 
prussiana, etc., em successivas alterações sangrando as bolsas 
dos militares portuguezes; com estradas desertas de transito ; 
com portos de abrigo sem marinha portugneza; com bancos 
cultivando usuras; com baehareis, doutores e ecclesiasticos, 
ostentando os seus diplomas, ou esgrimindo nas lucras eleito- 
raes para a conquista de empregos e beneficies; com a febre 
do jogo nas roletas particulares das praias e estações deba- 
nhos, c nas grandes roletas Iegaes dos titules de credito; com 
a creação de escolas sem plano, e em que a parte litteraria, 
por uma especte de ateísmo classico (releve-se a expressão), 
sobreleva a parte technica e pratica... com a ostentação e 
mandriicc aristocratica em todos os serviços publicas-não se 
fomenta a riqueza, não se supprimem os numeros da emigra- 
ção, não se aproveitam as colorias, não se melhora o regi- 
men agricola, não se eleva emfim o paiz ao estado de pelo 
menos se suprir a si mesmo nas relações agrícolas, fabris e 
commereiaes 1. 

\ 

1 Ao tirarmos as provas deste artigo, surprohcnfleumos a pu- 
hhcaçao do decreto de 8 d'outubro de 1891, reformando as illstituições 
de ensino economico. 

exige-se concurso para novos provimentos. E se o Estad se priva da 
g 

de das assaltadas desordenadas, com que certas instituições se iam 
transforme ando em asylos, ou coisa peor ainda, e se prctcriam algumas 
vezes homens de maior merito a nulltdades apenas formadas em as- 
sembléas elcltoraes, ou hambochatas de botequim I 

Pelo ar .  1/lzi.° sao estabelecidos ordenados de categoria e gratifi- 

Não é agora legar proprio para apreciarmos tudo quanto se nos 
augura profícuo, ou quaes as lacunas 011 imperfeições IIG possa con- 
ter esta recente reforma, iniciada pelo SDT. ministro ao obras publi- 
cas, conselheiro João Franco Castello Branco, coadjuvado, segundo se 
afirma, por outros dois respeitaveis socos honorarios desta Secieda- 
de, os snrs. dr. Bernardino Machado Guimarães e Joaquim de Vas- 
concelios. 

A reforma é radical e extensa' necessita de estudo demorado 
para que bem se aprecie de todas as suas vantagens. POde porém des- 
de já afirmar-se que obedece a tres optimos principios' moralidade, 
economia possivel e pralicuidade de ensino. 

Por ela cortam-se as veredas do assalto às escolas industriaes do 
paz por quaesquer aventureiros eleltoraes mais ou menos timlados 

do 
escolha de alguma competencia excepcional, garante-se na generalida- 
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É gravissima a conjuntura presente, ou antes, ha muito 
que assim se prepara: o convicto britânico, e a crise finan- 
ceira e monetaria vieram apenas desvendar todos os erros da 
nossa administração, o estado de temerosa ruína da nossa eco- 
nomia ! 

(Continua). 
ÀVELINO,DA SILVA GUIMARÃES. 

Estatutos dos Ourives de 0ut0 e Prata da vila de Guimarães que fize- 
ram para 0 be tegimen de seu eífieie n0 aúne de 1181 e motivos 
que tiveram 0s Ouríues de Ouro e Preta pare estabeleeereut este 
eempeemisso. 

CAPITULO V 

Como se procederá contra os ourives, 
que aprendendo nesta vila, nela querem abrir tenda, 

fazendo exame em outra parte 

Fica livre o arbítrio de cada um exercer a sua arte em 
toda a parte que não for prohibido o uzo delta, porem apren- 
dendo nesta v i la  qualquer pessoa o oílicio de ourives de Ouro, 
ou Prata, e não cozer fel la O seu exame perante O Juiz do oífi- 

n 

caçoes de exercicio, e no art. 150.° são ordenados cursos diurnos, 
além dos uoeturnos, e demonstrações praticas, obstando-se a que estas 
instituições modernas se mantenham em collegiadas do passado regi- 
men, e.. emfim. no relatorio afirma-se a cenveníeneia de não duplicar 
na mesma terra instituições com prejuizo dos desenvolvimentos e ne- 
cessidades geraes do ensino. 

Por todos estes principies, evidentemente salutares, pugnamos 
Os, calorosanaente. embora com a humildade de meros amadores, nas 

questões a que fomos chamados, apreciando-se os projectos da orga- 
nisação da colleeiada desta cidade. Quem se riu das nossas extrava- 
ganeias, sincera ou insidiosamente, pode agora vil-as consignadas em 
diplomas oflfiriaes, em produeções pensadas de gente eminente, e já 
tão prestante ao ensino economico portuguez. E pode vêr que não so- 
mos só nós, educados a trabalhar, que desadoramos a indígena dispo- 
sição para o dulce ar ciente dos morgados tradieionaes ! 

Oxalzi que, assim na roorganisação das escolas industriaes peles 
egulamentos e programaras, e acção vigorosa da inspecção, como na r 

1 


